
Una palabra tuya bastará

Mateo 8:7-9; Stgo 3:5-10; otros…

Hace unas semanas fui testigo de una conversación 
entre dos personas de la iglesia. Hablaban de una tarea 
que había hecho para la iglesia. Las palabras que se 
oían no eran muy halagadoras,.. Muy largo… vaya pe-
los,… Os podéis imaginar como quedó la persona que 
recibía los comentarios, quizás dichos sin maldad nin-
guna, pero desde entonces ésta ya no reaccionaba de 
la misma manera. 

¡NUESTRAS PALABRAS PESAN! 

Un versículo vino a mi mente… Mat 8:8b 

Mateo 8:7-9 

La Biblia de las Américas  

7 Y Jesús le dijo*: Yo iré y lo sanaré. 8 Pero el centurión respondió y dijo: Se-
ñor, no soy digno de que entres bajo mi techo; mas solamente di 
la palabra y mi criado quedará sano. 9 Porque yo también 
soy hombre bajo autoridad, con soldados a mis órdenes; y digo a este: «Ve», 
y va; y al otro: «Ven», y viene; y a mi siervo: «Haz esto», y lo hace. 

Mira cómo responde el centurión. 
¿Crees que podría haber respondido de 
otra forma? 

Intenta hacerlo: “Yo quiero que le sanes 
ya, no espero”, “ ¿Qué pasa Jesús te da 
miedo por si fallas?, “Seguro que no 
vienes” 

Sanidad: se puede traducir literalmente o figuradamente… ¡PERO 
NOSOTROS CREEMOS QUE JESUS PUEDE SANAR Y SANA!... En este 
caso, también puede “sanar” nuestras palabras. 

 

Pensando en las palabras, en lo acertado que estuvo el centu-
rión. Me gustaría que pensásemos en la importancia de nues-
tras respuestas y el daño o beneficio que pueden aportar a los 
demás 

¿Crees que hay cosas en tu forma de hablar que podrías cambiar para bendecir a los demás con tus palabras? ¿Crees que tu forma de 
hablar es un impedimento para el crecimiento de las personas o el personal?  Cuando te acercas a Jesús , ¿cómo son tus palabras, tus 
pensamientos, tu fe? 

La sanidad de Jesús

• UNA PALABRA TUYA BASTARÁ PARA SANARLE (ME)

• ¿Qué te dice Dios?

• ¿Qué le dices a Dios?

• ¿Cómo hablas al amigo, vecino, hermano, familiar?

• ¿Construyes, o destruyes?

• ¿Recibes sanidad o muerte?


